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ELOGIO FUNEBRE,

0 . U E

E N  L A S  EXEQU IAS,
QUE CELEBRÓ EL CUERPO DE SEñORES 

[ M T i  t  C A PE LLA N E S DE M A R , Y  TIER R A, 
L J n u /  e n  e l  REAL H O S P I T A L  DE MAPUNA

DE E ST A  C IU D A D  DE C A D IZ ,

AL SEñOR DOCTOR

* A N T O N IO  F A N A L E S
Y  E S C A L O N A ,

TH EN IEN TE DE VICARIO GENERAL
DE LOS MISMOS REALES EX E R CITO S;

, f  D  I X O
1 ‘i  En el Sabado 6. de Mayo de este ano dé 176 .̂

B L  M . R. P. L E C T O R  F R A T  N IC O L A S  RO M ERO , 
del Orden de N .P,S.A ugustin, residente en el Santuario 

de Nuestra Señora de Regla,

DEDICASE I
A LA GRAN V I R G E N  M ADRE , Y

SEñO R A N U ESTR A  M A R IA  SAN TISSIM A
DEL CARMEN.

POR EL Sr. DON FRANCISCO FANALES,
QUIEN L O  S A C A  A  LU Z.

-£3SJá=- ■
*■ C O N  LICEN CIA :

g i  Cádiz, por D.MANUEL ESPINOSA DE LOS MONTEROS» 
^ Impresor 4e la Real Marina %
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D E D IC A T O R IA

A  L A  G R A N  V I R G E N  M A D R E

M A R IA  SA N TISSIM A

NUESTRA SEÑORA

D E L  C A R M E N .

Soberana Señora.

' /) I ^ í V irg en
^  I adorable, debía To ofre-

J^logio Fúnebre^ 
al darlo á la luz pública; pues ha- 
viéndose per-orado á la expiación  
de un F ié l Siervo vuestro, ofrecién­
dole baxo de vuestra protección, le 
doy la mayor h m r a , que To puedo 

'darle , y haver deseado el mismo
*
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D tfunSto '? To os lo ofrezco por estar 
m ido con é l , con los vincúlos mas 
indisolubles de la carne^ y  sangre::̂  
pero no menos por rendiros un testi­
monio de su fid e lid a d , y conservar 
para el exem plo su memoria. E sto  
queiiía, el Santo Job, quando deseaba, 
que se escribiesen sus gloriosas ac­
ciones en un L ib r o , cuyos carañéres 
abriese el fierro  en Lam inas de P lo ­
mo , ó esculpiese en los duros peder­
nales el sin cél,y  sirviese de un testi­
monio eterno, como dice el G . P . San 
A u g u stin  , de su constancia, de su  
aflicción, de su esperanza, y  fid e li­
dad : mas al f i n , dice S.Juan Chry- 
sostomo , há conseguido su deseo, 
pues m ejor, que en laminas de P lo ­

mo



mo está en los L ibros Sagrados con­
signado su triunfo á la eternidad.

A quella  confianza santa , que 
aquel Varón Ilu stre tenía de su fid e ­
lidad y que en efeño su memoria 
am able, podría servir de exemplo á  
la posteridad , es la que me insptira, 
á que formados en laminas de Plomo 
los Carañéres del E logio Fúnebre, 
que sirvió de un testimonio en la 
Cathedra de la V erd a d , de los debe­
res fie les del que amo defunño, mul­
tiplique los exem plares, para hacer 
conservar la memoria de un P rela ­
d o , cuy a Iglesia m iraba, como á uno 
de sus principales Ornam entos, y á 
quien también llora despues de ha- 
verle perdido.

. N o
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N o era acaso costrumbre antiqui- 
sim a, como consta de los Sagrados 
Canones, hacer escribir en los D ip -  
tycos de las Iglesias los nombres de 
aquellos, que descansaban en el os­
culo del Señor, y havian dexado un 
olor suave de virtud^y religión"? T a l 
expresa Juan de Constantinopla á 
Horm isda P a p a , y aún la Carta del 
mismo H orm isda; ni es menos con­
testable aquella comminatoria al Sy­
nodo T f  icasino del Papa A d rián  II. 
donde manda á los Obispos hiciesen 
escribir en los D iptycos de las Igle­
sias á su decesór el Papa Nicolao de 
memoria Apostólica'^ áqu e se aña­
den iguales historias, ,q u tse  hallan 
en las A£tas de los C om ilios, y Car-

tas



tas de los P ad res antiguos; pues es 
cierto , que aún los Concilios E ucu- 
menicos se hadan escribir en dichos 
D iptycos.

E lf i n  era no menos recitarlos en 
la acción augusta del Sacrificio, co­
mo el hacer público ̂  que havigm vi­
vido en v ir tu d , y religión. T  p or  
q u in o

leído  ̂ tendrá siempre cm  que obrar 
unos mismos efeñ os, y  con que ins- 
p irá r unos mismos sentimientos de 
religión y en las.P er sonas y,que pre­
tenden su propria edificación^ P u es  
verán en él las acciones de un P r e -  

ueron é.hacerle glorioso 
y j  déxó eñ ellas un

mo-9-
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modélo brillante de su f é ,  y. re lip m . 
A quella  costumbre de hacerlos reci- 
tár en los D iptycos se acabó y p e ­
ro no la de perpetuar por 'otros me­
dios su memoria, y este e s , el. que 
To tomo^ p a ra la  luz pública de este

E s te  es, V irgen adorable., el que 
To ofrezco, y dedico á V . Ja p orqu e  
sé quanto os amaba mi amado H er­
mano D efu n ñ o , y  pienso , que sufer^ 
vorosa devoción, le havrá hecho dig­
no de los favores de Vuestra'm ano 
bienhechora',pues aún espera ■ ŝepul­
tado al p ié  de vuestro A lt a r , y 'en

'9.
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to , ei amcisimo óan n ern a ra o , que 
hablando os decia; jamás publique 
alguno vuestras misericordias, 
Virgen dichosisima, si hay quien 
se acuerde, no haverle Vos oídô  
ni atendido, haviendoos invoca  ̂
do. Coim  jam ás dexó de serniros^ 
jam ás dexó de invocaros^ 'Valiendor' 
se en todo de vuestra protección^ 
porque sabía^que sois atendida siem  ̂
p r e , por el r e s p e to , que es debido á  
Vuestra d ignidad , y  grandeza: y  

en efe£to, qué haríamos todos sin 
Vos^ V irg en  

por nosotros^
prudencia la. de Mardo-

^̂ r gra­
ciosísima

« '-f
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rabie E s th é r , para con A sn e r o , á 
favor de su P u eb lo ; s ifu é  la d ejoab  
valerse de la Thecuitis^ para con 
D a v id , á fa v o r de su h ijo ; s ifu é  la 
dé los P hilisteos valerse de la Tan- 
natese y  para, recabar d é Sansón la 
solim m  del Problema propuesto en 
el Convite N u p cia l; esta fm M  miS' 
ma de vuestro Siervo fié l ., valerse 
siempre de Vos y para con vuestro  
adorable H ijo  y sabiendo el amor 
que os tien e, que os aprecia mas y que 
ú'toda la Iglesia de los Santos juntUy 
que su  piedad es in exora ble, para  
quien no os ama a V o s, Jfirgen m  
eomparaUeyiporquéiVbs sola, dais

á D io s mas gloria , qne

•E » \



X E n  ejkBo os amaba j  como a M a ­

dre del C A R M E M ) , titulo tanto 
mas glorioso p a ra V o s , quanto mas 
lo haveis solicitado-, pues Vos mis» 
ma os dignasteis aparecer ál T apa  
Honorio I I I . , quando la emulación 
en la E uropa, solicitaba la extinción  
de vuestros H ijo s , que havian abra­
zado el Instituto del G rande P ror  

pheta E lia s  ,y  le mandasteis losprc^ 
feg iese, y  los abrazase benignamen- 
tei, pues como. M a d re h s  temáis en 
vuestro seno, y  los mánteniais con el

^ m m d d tá n to  vuestra iñecókenda^ 
cioñ4^ue\ruidudarw  los Pontifices 
& ^ o  I V  jjtd io  I I  ̂ Gregorio M il .  
Glemenpe V I H . fyM rosde^enrique}

cer
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■ CQT d  Ordeti de vuestros H ijos por  
sus B u la s A postólicas, colmándoles 
de gracias innumerables, é Indulgen-

Todo esto me da motivo de con­
fianza ,para creer, que por vuestra  
pro^ccion havrá conseguido la paci­
fica  posesión de su ultimo f i n ; pues 
como d ixo  el G . P . S. Augustm ^sissi 
como sois mejor que todos los 
Angeles, y  que todos los Santos, 
assi sois mas solicita, que todos 
los Santos, de nosotrosporque 
en vano os llqmára S. Juan  D úm as- 
cewa, Piélago de gracias inexaus- 
to , sino las derramarais copiosa­
mente e n  vuestros devotos; en vano 
se dispemáran los dones de D io s por ̂

. vues- ''



vuestras manos, como dice S. B e r ­
nardo , si supierais absteneros de co­
municárnoslos ; por tanto V irg en  
adorable, recibid benignamente este 
pequeño D ó n  ,y  os ruego os acordéis 
del zelo, que tuvo de vuestra gloria^ 
vuestro Siervo D e fu n ñ o , y conce­
dedme á mí espirita fervoroso, sen­
timientos de verdadera , y  sólida 
virtud   ̂ju n to  con la gracia de admi­
tirm e por vuestro Siervo f i e l

Soberana, y  Poderosa Sra. 
A  los Pies de V. M. adorable 

se postra vuestro indigno 
Siervo

Francisco Fanales 
y  Escalona.

C E N -

0



V
\

V * ^



CSnSU%A T>EL M. %  T. MAESTRO 
Fr, Wcolds de L ara , dei Orden de N, P. 
San Augustin, Frior, ^ue há sido de los 
Conlpentos de Ecija , Me dina-Sy doni a , ex  ̂
0ifinidor d Foma, y  Visitador de esta 
FroVimia de Andalucía^

O Bedcdendo muy gustoso , y gus­
tosamente rendido , á la honrosa 

orden de N. P. Provincial, el P, Pdo. Ff, 
Joseph Llcu, he examinado con atención, 
y leído con admiración el Sermón Fúne­
bre , que predico el P. Ledor Fr. Nicolás 
Romero, en las Exequias, que celebro 
el Cuerpo de Señores Capellanes de Tier­
ra , y Real Armada en la Iglesia Castrense, 
y Parrochial del Real Hospital de Marina 
de esta Ciudad de Cádiz, por la muerte 
del Señor Dodor Don Antonio Fanales y 
Escalona, Theniente de Vicario General 
de los Reales Exercitos de Mar, y Tierraj 
en cuya Oración solicita el Autor la Cen­
sura de su obra ,  la que mas juzgo digna 
de alabanza , que de Censura: Sm enim 
utitur testimonio« non suffragio alieno.

Aunqúe cpidíeso con ingenuidad,
gue

Ambros. 
exami cap,

lib.i,'
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que es ociosa qualquicra recomendación, 
porque la obra por sí acredita lo grande 

phii.de Sacri- Autór *. Vera hona ex se ipsis naturaliter 
fido Abe!. Ipocem emitunt. No obstante havicndo de 

expresar lo que siento , no puedo ocul­
tar la verdad, que como Censor conoz­
co , sin que pueda retraerme de su debida 
alabanza el ser tan proprio de Cksa el Áii- 
rór de esta obra 5 porque no es afeóto 
apasíonádo quien la elogia, sino la mis- 
iná verdad sincera, adverrenda, que hizo 
el Gran Naclanceno , elogiando á su her­
mana , que en estos lances es bien común 
desahogo , para purificar de sospechosa 

Nacían. Ora- la censura domeftica: Sororem laudanŝ  dô  
^estica praedicabo  ̂ non tamen ^uia domesti-̂  
ca , sed quia iDera»

Ensena eñ este Sermón su Sabio Au­
tor a predicar con espíritu, y  con la gra- 
vedád , qué; conviene, assi con sus acer­
tadísimos documéntos , como con sus 
cxemplos eficacísimos. Cadá^clausula , es 
un modelo de como dében Ser los Sermo­
nes Funerales, instruyendo á los vivos, 
para que no se engrían con los fantásticos 
honores de esta inconsíanre vida, y vi­

van



vati totalmente resignados, para aceptar 
gustosos la muerte , que Ies espera , do­
cumento , que como tan hijo de Aii  ̂
guscino ha aprehendido muy bien de 
nuestro Gran Padre, Omnia bona , s. P.August, 
mala incerta sunt 5 sola enim mors , certa 
est.

En este systema tan solido, y Chris­
tiano , junta el Autor lo solido de 1^
Doctrina con lo dulce, y lo natural dej 
estilo , que es sin aftótacion hermoso , 
y eloquente , usa de grande copia d  ̂
erudición sagrada , y  profana 5 con b  
primera instruye 5 con la segunda, ador  ̂
na. De la primera se vale, como de Se­
ñora ; de la segunda se sirve , como de 
esclava. No hay em este Sermón , tan 
D odo , cosa , que no sea de un Ora­
dor piadosamente Catholico. Interpreta 
con solidez la Divina Escriptura. Pone 
hprror á lo malo, y transitorio , y afí- 
ciona a lo bueno , y eterno. Es como 
el Sór; alumbra, y enciende. Alumbra 
los entendimientos con la luz de la ver­
dad , y enciende las voluntades con las 
llamas del Amor de Dios.

•  Pin-



Pinta su vida en este Sermón. Pre­
dica, como vive, y vive, como Pre­
dica , con religión , con edificación , con 
pureza , y con prudencia , como Varón 
verdaderamente Apostólico sabe exortar, 
y reprehender, sin herir, por lo que pue-- 

Proj. câ . 8. de decir con el Sabio: Justl sunt Sermones 
fui j non est in eis pral)um quid , neque perl?er-

reñl sunt intelliqentibus 
npientiius sciejitiami

sum, recu sunt mteiugentwus , aequi

Por tanto no hallando en este Ser­
món cosa, que se oponga á nuestra San­
ta Fe, buenas costumbres, y Reales Prag­
maticas , soy de parecer, que se debe dar 
á la Prensa. Assi ló siento, saHo mellorî  

En este Convento de San Augustin 
N. P. de Cádiz en 1 8.de Mayo de 1769.

Mro, Fr» Wcolds de Lar a.

LiCEN-



l ic e n c ia  DE LA ORDEN.

L Prcs.<>° Fr. J  oseph Lleú , Provincial del 
^ ^  Orden de los Ermitaños de N. P. S. Augus- 
tin déla Observancia en esta Provincia de Anda^ 
lucía,

PO R qiiarito de nuestro orden ha sido visto , 55 
Aprobado por el P. Mro. Fr. Nicolás de Lara, 

un Sermón, que el P. Ledor de Moral Fr. Nicolás 
Romero , predicó en las Solemnes Honras , que en la 
Ciudad de Cádiz hizo el Cuerpo de Seííon Capella­
nes de Tierra , y  Marina al Dr. Don Antonio Fana­
les , Theniente de Vicario General , que fué del 
Emmo. Señor Cardenal Patriarcha de la C erda, y  
Sanearlos: Por la presente, y  por l o q ue a  Nos 
toca, dámos Licencia, para que dicho Sermón se 
imprima, guardando en todo lo que está mandado 
por el Santo Concilio de Trento, y  Leyes de estos 
Reynos : Y  mandamos en virtud de Santa Obedien­
cia , que ninguno de nuestros inferiores lo impida. 
Dada en este Convento de Nro. P. San Augustin de 
Sevilla , sellada con el Sello menor de nuestro Ofi­
cio , y  refrendada por nuestro Secretario en diez dias 
4 cl mes de Mayo de mil setecientos sesenta y nueve,

Pdo. Fr. Joseph Lhu» 
Provincial.

por mandado de N.R.P. Pdo. Provincial,

Pdo. Fr, Menso Cardoso, 
Secretario^

■1
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A f  t P ^ A C I o n  ! D B L  K  T.
Fr, {Domingo ^ada, dei Sagrado Orden 
de Predicadores, LeBor habitual de Sa­
grada Theologia , Prior que ha sido de ¡os 
Conlpentos de Pa%a, Almeria, y Lucena  ̂

j  aBual en te ConDento del Santisimo Posa­
rio , y Santo Domingo de esta Ciudad de 
Cadi' ,̂

|E orden del ExF° Señor D. Jcsepli 
de Sentmanac y de O m s, Tlie- 

nlente General de los Exercitos de S. M ., 
su Gentil-Hombre de Camara con Entra­
da ^Governador Militar, y Politico, Su­
perintendente General de Rentas Reales 
de esta Ciudad, y su Partido, y Juez 
Subdelegado de Imprentas, y Librerías 
de ella , y su Obispado, &c. He visto, 
y leído este Sermón predicado por el M. 
R. P. Léólor Fr. Nicolás Romero, del Sa­
grado Orden del G. P. S.Augustin, en las 
Solemnes Honras, que el Cuerpo de Se­
ñores Capellanes de Mar, y Tierra cele­
braron en obsequio, y sufragio de su De- 
fu nóto Prelado él Señor Dr. Don Antonio 
Fanales y Escalona , Capellán de Honor

 ̂ de



de S. M. Cicholíca, Principal de su Real̂  
Gompañia de Guardias-Marina , Benefi­
ciado Proprio de la Iglesia de Sanca Bar­
bara de la Ciudad de Ecija , Prorhonota- 
rio Apostólico , y Subdelegado, The- 
niente de Vicario General de los Reales 
Exercitos de Mar , y Tierra de esta Ciu­
dad de Cádiz, y su Departamento.

. Con encontrados afectos le he leído, 
pues renovando con sus lamentables clau­
sulas, el sentimiento, cjiie me ocasiono 
la filca de un Amigo, con cjuien me es­
trecho afed:uoso el conocimiento , y co­
municación por largos años, he logrado 
( no obstante) con esta ocasión , el gusto 
de ver salir al Publico sus heroycidades, y 
virtudes, ya que las indispensables pen­
siones dé mi Empleo, me privaron de 
ha verlas oydo Predicar.

Celebróse su Funeral, y se celebra­
ron sus primeras Honras con la solemni­
dad, y magnificencia , que pedía Suge- 
to tan distinguido , y de charadéres tan 
notorios: pero anciosa la piedad, y filial 
amor de sus Amantes Hijos los Señores 
Capellanes de Mar y y Tierra , deseando 
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feetvac.dlsCii 2* 
líb. 2*

desahogar su gratitud , y reconocí míen-, 
tp á su Amabilis!mo Prelado , como que. 
se vieron ( siguiendo la maxima del Bel- 
vacensc) en la gustosa precisión de corres-

£onder con Oraciones, y Sufragios pa­
líeos, los beneficios, y cariñosas aten­

ciones, que en vida le debieron. Scwryí- 
cia  ̂ qudi k T>efunñl$ accepimus álce el? 
Autor citado) nüs nuú)ers dehent  ̂ ut prô  

ĝ eis oremusk
Dos veces ( por buena quenta) se han 

repetido los Sufragios á este Defunóto Pre­
lado , y por dos veces se han solemniza­
do sus Honras, Y  no podía por menos  ̂
porque un Presbytero, que ascendtó a la 
cumbre de la Prelacia , y acredito con 
tanta redticud su conduóta , y arreglado 
proceder , es acreedor, en sentir del Sr, 
San Pablo, a que.se le tributen Honras 

D. Paul, ad duplicadas. Qjil bene prasunt Presbyteria 
Tiraoth.i.cp.5. ¿uplici honore digni-habeantur.

Assi lo han practicado sus Piadosos, y 
reconocidos Hijos: y en cumplimiento de 
sus deseos, desempeño el Orador el asun­
to , en su bien sencida, lamentable, y 
autorizada Oración í en la que le advier­

to*



jO j'n o  mcnbs Discreto, qae Erudito- 
pues no pLidicndo ocultársele , que al pa­
gar nuestro Dcfunóto la común deuda, Ic 
llegb el día de sus alabanzas, b bien , por 
huir la nota de la adulación , ó bien , por­
que contemplase lo Sagrado, y revcriblc 
del sitio , y lugar donde hablaba , b bien, 
porque juzgase inacesible, y arduo em­
peño exponer, al cabal, en una Oración 
sucinta el dilatado , y espacioso campo 
de las virtudes , y heroyeidades de tal 
Prelado: contentándose con una breve, 
y compendiosa narración , propuso al 
primer folio un Thcma tan proprio, co­
mo enfático. Ecce , que por ser nota de Ecce ego ¡olio k ts 
admiración , fue lo mismo que decir : ,
Las recomendables virtudes del Sujeto., 
de quien voy á hablar , mas bien son 
para admiradas, que para aplaudidas.

Por tanto, y por no hallarse en esta 
Obra cosa alguna , qde Sé oponga á la Fe, 
a las buenas costumbres, ni á los Reales 
Decretos, soy de parecer ( saho semper me~ 
liorl) se puede dar á la Prensa.

Assi lo siento  ̂ y lo firmo en este 
Gonvento dei Santisinio Rosario, y San̂ .

W J.Q
'a-
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to  Domingo de Cádiz en 1 2. de Mayo 
de 176 9. años.

Fr. domingo ^ada^
Prior.

Cádiz i y Mayo 13. í/í 

IMPRIMASE. 

Z>r, Cavallero,

Cádiz 14. de Mayo de 176̂ .

Imprimase , y  pongase este Original , y  
'dos Copias en la Éscrivania de la Coinision de 
Imprentas,

SentmanaK
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T H E M A .

E C C E  E G O  T O L L O  A
te desiderabile occulorum 
tuorum. Ex Prophetia 
Exechielis cap. 24.

STAS PALABRAS
(del Proph^ca Exe- 
cliicl j  que he to­
mado porThénia^ 
parecen diítada^ 
en un tono bas­
tantemente alusi­

va al asumpto de nuestro dolótr 
# Por-

rv,



f
Porque decirse en los Libros San ­
tos ; vés ai ( Propheta mió ) Y o  
pretendo privarte de aquello  ̂ que 
inas amas j de aquello > que mas 
quieres > de aquello  ̂ que es el ex- 
pedaculo de tus ojos y  mas de­
seas j Y o  quiero quitártele por 
medio de la m uerte; pero no ex* 

Apliques tu dolor  ̂ sino por el si­
lencio V ingemisce tacens hablar^ 
digo j de esta suerte el Señor á 
su Propheta no parándonos pre­
cisamente en la superficie de la 
letra  ̂ • sino en la conformidad > 
que puede tener con su espiritu 
és como si se nos dixera ; veis ai/ 
Y o  pretendo privaros de aquel, 
en quien haviais puesto vuestros 
ojos y de aquel que mas amabais, 
de aquel á quien aplicabais vucs-: 
tras amorosas atenciones, y  res- 
pedios \ pero por eso mismo , que 
es mi voluntad, y  que tengode-

^ re-



3
i^cho á titulo de ser vuestro D  oŝ  
y  Duéño Soberano , á pediros por 
la Soberanía de mi Ser  ̂ todo va- 
sallage^ y  rendimiento a mi pro-» 
videncia  ̂ y  designios  ̂ no os im  ̂
pido vuestro natural dolor  ̂ ingt- 
misce \ pero ese dolor sacrificád­
mele con el silencio : tacens*

Tal es nuestro sentimiento \ 
para que nos hemos juntado en 
esta Iglesia j que vemos ocupada 
en llorar mudamente la muerte 
de su Prelado amable  ̂ en cele? 
brar sus Exequias  ̂ y  ofrecerse 
estos honores Fúnebres por este 
Cuerpo Ilustrisimo de Señores Sa­
cerdotes Capellanes de Tierra y  
Real Armada. Echa menos un Pre­
lado  ̂ que havia recibido  ̂ como 
preciosa dadiva del Cielo ; pero 
que acaba de arrebatársele la muer- 
tc j  exccutando en él la ley común 
á todos los hombres ; ni la no- 

^ % ble-
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T
bleza de la Sangre  ̂ ni el resplan-  ̂
dor de la Dignidad  ̂ ni lo Sagra  ̂
do del Caraéter  ̂ ni la grandeza 
del Espíritu y ni las calidades del 
corazón y de un corazón inclina­
do á hacer bien y rcéto  ̂ religio­
so  ̂ enemigo del artificio , y  de 
la mentira y nada pudo defenderle 

vdcl golpe fatal y que nos le ha 
quitado , y  le ha hecho pasar al 
Sepulchro.

V os , Señores Sacerdotes ,  que 
componéis este respetable Cuerpo, 
cuya dignísima cabeza fué \ Vos 
con cuya authoridad subo á este 
Pulpito a hacer manifiesto al Mun­
do vuestro d o lo r, y  vuestra reli­
gión en este Elogio Funebre ,  que 
havels fiado de mi insuficiencia \ 
V o s , digo ,  no haveis olvidado, 
ni os olvidareis jamás de las mues­
tras de benevolencia, de aprecio, 
y  de confianza ,  que este esda-

» re-



ffcjdo Defuníto os dio siempre  ̂
hasta el ultimo aliento de su vida, 
y  tanto mas sube de punto vues­
tro dolor j quanto mas claramen­
te os dan a conocer , lo que liar 
veis perdido , y  mas amada os 
hacen su memoria ; Ja piedad  ̂ y  
nuestro reconocimiento j es lo que 
ya nos executa a hablar manifies­
tamente : en efe¿to murió el Señor 
Docftór Don Antonio Fanales y  
Escalona j Capellán de Honor de 
su Magestad Catholica j Principal 
de su Real Compañía de Cavalle- 
ros Guardias-Marina Beneficiado 
Proprio de la Iglesia de Santa Bar­
bara de la Ciudad de Ecija Pro- 
thonotario Apostólico  ̂ con incor­
poración al numero de los parti­
cipantes de la Curia Romana j Sub­
delegado Apostólico j Thcnientc 
de Vicario General de los Reales 
Exercitos de Mar  ̂ y  Tierra de

* esta
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esta Excelentísima Ciudad de Cá­
diz  ̂ y  su Departamento.

Este es el asumpto de nues­
tro dolor  ̂ que Y o  debo cons­
truir , y  preparar  ̂ quando á la 
vista de esa Pyra  ̂ de esas negras 
bayetas ,  se os hace hoy el ex- 
pe¿lacu!o triste de su suerte  ̂ y  

î ên que Y o  me reconozco en el 
honor de ponderarle ,  ni es otro 
el Caraclér de estos Sufragios y 
que un caraélér de vuestra fideli­
dad , y  Religión j que va á hon­
rar al mismo tiempo al Nombre 
Augusto de Dios  ̂ quando se tra­
ta de ofrecerlos por la expiación 
de su Alma y si como frágil en 
fin , ha contrahido algún debito, 
y  de restituirla á las manos de su 
Criador , para abanzar á la paci­
fica posesión de su ultimo fin j y  
lo que va á hacer su descanso, vá 
á rendir un testimonio fidelisimo

I de



Je esta Grande obra praóticada 
con vuestro Prelado D efun íílo; 
porque esto es lo que nos quie* 
ren significar  ̂ y  á esto se diri­
gen estos Sufragios publicos  ̂ es­
tas bendiciones de los Presbyte­
ros j estas Ofrendas  ̂ estas Viótl- 
mas consagradas á la expiación 
del pecado  ̂ estos asperges purifi­
cantes  ̂ todo esto  ̂ digo j contri­
buye  ̂ á facilitar el descanso y que 
le deseamos  ̂ en que se interesa^ 
y  va toda la felicidad de su Alina^ 
por la fidelidad  ̂ que le debeis  ̂
y  va á honrar al mismo tiempo 
á nuestro Dios en eso.

Y o  j Seño res j á la verdad y 
no pretendo hablar  ̂ sino confor­
me a los Decretos de nuestra M a­
dre la Iglesia  ̂ a cuyas sabias^ é 
infalibles decisiones me somero y 
y  á las determinaciones de los 
Concilios^ quando se trata de cs-

tos
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tos asumptos; por tanto compU' 
eido de haver de hablar delante 

I de toda esta Ilustrisima Asamblea, 
convocada á au horizar estos ho­
nores Funebres, en donde lo mas 
noble , y  authorizado de este 
Grande Pueblo brilla , y  resplan­
dece j delante de este Ilustre , y  

^ Scigrado Cuerpo de Señores Cape­
llanes de Tierra , y  Real Armada^ 
y  su Dignísimo nuevo Prelado, 
que solo su p’resencia es capaz de 
suavizar el dolor del que llora­
mos ausente; delante de los Reve- 
rendisimos Prelados de las Sagra­
das Familias Regulares, que jun­
tan con la mas singular , y  por­
tentosa unión todo el resplandor 
de la Sabiduría , y  iodo el méri­
to de la santidad evangélica ; todo 
e s to , d ig o , es lo que mê  anima 
á hablar aquellas verdades , que 
el Espiritu-Santo > cuyo socorro-

vo y
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yo y  á implorar , se d ignke de 
comunicarme ,  por medio de Ja 

Gran Virgen M adre, ofrc' 
ciendola la Oración 

acostumbrada.

a v e

ir SER-'A

>
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ts desMembile occuhmm 
tuorum. E x  Prophetia 
Exechielis cap. 24.

DOS F I N E S  SE
dirigen estos ho­
nores Funebres^ 
que yels celebrar 
en la Iglesia por 
los Varones Ilus­
tres { ^ )  uno^ y

es el principal  ̂ a h  expiación de
sus

j
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sus Almas  ̂ para‘hacerlas restituir 
por este medio á los Atrios de 
Sion 3 por quienes en esta vida 
mortal suspiramos > el otro es  ̂ á 
cxponei sus gloriosos hechos j para 
que su van de estimulo a su imi" 
tacion j, y  a hacer por este mis­
mo medio immortal su memoria 
en los fuñiros siglos. Praítica y 
que la vemos aurhonzada en los 
Libros Santos de uno y y  otro Tes­
tamento ; porque si d e  hecho jun­
tamos ciertos tratados de la His­
toria de Noé y Melchisedech^ Abra- 
ham y Isác y Jacob Joseph  ̂ y  
los de las edades siguientes , no 
vereis acaso puesto en praótica un 
convite común despues del Sacri­
ficio y las Honras verdaderamente 
grandes j que se hadan a los De- 
funcítos y los religiosos cuydados 
en conservar  ̂ y  adornar sus Se- 
pulchros ) Mqysés y aunque ob- 
• ' ^  B 2  ser-
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serva un alto silencio acerca de la 
insticLicIon de esta prkdtica y sin 
embargo exponiendo las Ofrendas, 
flos Sacrificios ,: el Convite común. 
Jos honores Fúnebres, y  el tierno 
amor de las familias á sus Ante­
pasados , supone la tradición de 
las verdades , que se representa­
ban en estos usos , y  Ceremo­
nias.

Adan , y  Noé pasaron a la 
posteridad lecciones ,  que se ali­
gaban inseparablcraente a la prác­
tica de esto mismo ; con solo en­
comendarlos a sus Hijos las asam­
bleas religiosas , la regla de las 
Ofrendas ,  convites comunes . Fu­
nerales , Y  ciertas determinadas 
prohibiciones , todo esto habla , 
y  nos significa , que debemos con­
fesarnos pecadores , que debemos 
desear la expiación de nuestras 
culpas ,  que debéqgios vivir deba-

xo
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xo de una Fe ,  en la quál nos 
;debemos amar como hermanos', 
hijos de un Padre común , que 
debémos en fin horirar a los De- 
fundos ,  que fueron fieles á las 
Leyes , y  estar unidos con ellos,, 
como que ellos ,  ni sus obras, 
en nosotros no deben estar muer­
tos. Quien instituyó aquellos pri­
meros usos , y  aquellas antiguasi 
Ceremonias , es eí mismo , que 
instituyó también el Evangelio,, 
en todo se halla el mismo espiri-- 
tu j y  la misma sabiduría.

Supuestas estas verdades, veis, 
ai aquel Dios , cuya providencia 
es infinitamente adorable , cuyosi 
designios incomprehensibles nos: 
ha privado' del Prelado', qne rnas'. 
amábamos ,  y  nos ha tocado ver­
daderamente en las: niñas de nues­
tros o jo s ;; pero' no nos priva del 
amor ,. que' debépaos: tenerle ,, nil
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de estar con ¿I unidos  ̂ ni de cjue 
vivan sus obras en nosotros ; en 
una palabra , nos dexó lo que de­
bimos amar en el  ̂ en la vida  ̂ y  
en su muerte  ̂ que son sus reli­
giosas acciones  ̂ y  nos le pone 
como un modelo de nuestras obli­
gaciones : porque veis aquí lo que 
intento insinuaros en dos partesj 
a que reduzgo mi Oración : nos 
le puso como modelo en su vidaj 
por qué  ̂ P o r q u e  a  n a d a  se p e r ­

donó p o r  sa tis fa c e r  los deberes de su  

oblig a ció n   ̂ s ir v ie n d o  con f id e l id a d  

a am bas M a g e s ta d e s  : esta es la 
primera proposición \ nos le puso 
como modelo en la muerte \ por 
qué \ P o r q u e  desde su  p r im e r  ¿dÜei- 

d en te la  accepto con la  m ayor con ­

fo r m id a d  con la  v o lu n ta d  D iv in a y  

como p r in c ip io  de u n a  v id a  etern a  y 

q u é e s p e r a b a : esta es la segunda^ dos 
proposiciones j que expresarán sus

accio-

i
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acciones ; pero que explicarán al 
mismo tiempo vuestros deberes j 
y viviendo en nosotros siempre su 
memoria  ̂ siempre le tendremos 
aquel amor  ̂ que nos inspirarán 
sus acciones  ̂ y  hará que oremos 
por la expiación de su Alma  ̂ esto 
es todo el asumpto : oídme por 
honor.

P A R T E  PR IM ER A .

En  efcfto j Señores  ̂ todo el 
fundamento de la vida Chris­
tiana es la humildad  ̂ y  toda 

la perfección  ̂ y  plenitud de la 
j, es la Gharidad y como se 

explica el Apoftol S .Pablos aque­
lla es el principio  ̂ y  esta el ñn̂  
6 perfección de la virtud ; estas 
dos envuelben toda la perfección^ 
y- á ellas esjá unido todo lo de- 

" ixiásj

Ad Román.
33-
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Sm P.Augustí- 
/1US de y.erbis 
p̂ost.

.  ^
mas j de dónde saco j que pradti- 
cando nuestro Prelado estas dos 
generosas virtudes , le veremos 
cumpliendo con los deberes de su 
obligación } el Mundo apenas co­
noce el lenguage de la humildad 
evangélica j porque como dice el • 
Aposto! San Juan  ̂ todo quanto 
hay en él  ̂ es puramente concu­
piscencia de los o jo s , y  sobervia 
de la vida  ̂ concupiscencia de los 
ojos j que inspirándole al hom ­
bre un hastío interior de lo que 
es  ̂ le hace desear  ̂ y  solicitar lo 
que no es ; sobervia de la vida , 
que haciendo^ que el hombre se 
tenga en mas de lo que es  ̂ le 
infunde el desprecio de los otnfc; 
veis ai  ̂ dice mi G. P. San Augus- 
tin  ̂ las contagiosas enfermedades^ 
que han cundido en todo el Mun­
do y y  han inficionado lo mas 
sanoj que hay en é l ; concupis-

cen-
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cencía de los ojos  ̂ qtie es la raíz 
de todos los males *, pero parti­
cularmente la injusticia  ̂ sobervia 
de la vida  ̂ que es cl enemigo de 
la Cliaridad y y  conduce hasta la. 
impiedad misma-

De ai nace y que jamás ha ha- 
vido cosa alguna y por donde ha­
ya traslucidose mas la vanidad de 
los hombres  ̂ que por sus mismos 
titulos vanos y y  pomposos  ̂ Sa­
por Rey de los Persas,  no escri­
bía al Emperador Constantino y 
sino llamándose Hijo del Sol \ qué, 
no diría de Solimán Señor de los 
Turcos y de Salamandro Soldán de 
Egypto y y  de aquel casi no co­
nocido Rey de Bisnaga y que to­
mando titulos tan necios y pare­
cen modestos los que se usurpa­
ban el Rey Attila j Demetrio Po- 
liercetes  ̂ y  Cayo Cesar \ mas ú  
fin estos eran Infieles y y  estaban

le-
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lejos de conocer la humildad evan­
gélica \ entre nosotros mismos se­
rian todos los titulos vanos y des­
d e ,que no los adorna esta virtud; 
porque la carne  ̂ y  la sangre y 
aunque por otra parte  ̂ pueda ins­
piraros las gloriosas acciones de 
vuestros Ascendientes y  dispone­
ros a otras iguales  ̂ jamás tendrán 
en vosotros eficacia alguna para 
ser heroyeas  ̂ sino en quanto sean 
racionales ; pero no serán racio­
nales j sino en quanto tengan su 
origen en aquella grandeza de Al­
ma j que forma la virtud en los 
espíritus nobles  ̂ y  generosos.

Tal era nuestro Prelado De- 
funíto ; porque quien puede dis­
putarle aquella grandeza de Alma^ 
que se dexaba ver en todas sus 
acciones? Su nobleza no es délas 
mas antiguas  ̂ y  de mayor explen- 
dór de estos Reynos í Los Autho-

 ̂ . res
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res de m ayor nota  ̂ é investigado­
res de las antigüedades de nuestra 
España y  Noviliarios^ que tratan 
de este Apellido Noble de Fanales^ 
afirman tener su origen  ̂ y  Casa 
Solariega en el Reyno de Aragón^ 
Casa de Infanzones, cuya preemi­
nencia era de la m ayor elevación^ 
y  corresponde á la que en el dia 
llaman Grandes de España. En las 
continuadas Guerras  ̂ que tuvieron 
los Reyes de Aragón contra los 
Moros^ los han servido los Cava- 
lleros Fanales con el valor corres­
pondiente á su heroyca Sangre  ̂ ex­
poniendo sus vidas a los mayores 
riesgos  ̂ y  peligros  ̂ por lo que 
merecieron de sus Principes los mas 
altos aprecios de estimación  ̂remu­
nerando sus Servicios^ que es el tes­
timonio mas fiel  ̂ que los acredita.

Pasaron de este Reyno al Prln- 
cipado d^Iiathal^ña  ̂ fundando

C z su



a ó
su Segunda Solar en las cer­
canías de la Ciudad de Vich , el 
primero era Arnaldo Fanales  ̂ c|ue 
sirvió siempre a los Condes de 
Barcelona^ adquiriéndose singula­
res estimaciones y no solo de su 
Principe, sino del Pueblo por sus 
prendas amabilísimas* Succediolc 
Guillén Fanales, Cavallero de los 
de m ayor sequito de su tiempo*, 
ni con menor lustre procedió Ro- 
gér Fanales en servicio de los 
Señores Reyes de Aragón , des­
pues, que incorporaron a la C o ­
rona el Condado de Barcelona. 
Mas por no haceros molesta la 
narración,, conviene acercarnos a 
la Rama mas immediata, que los 
referidos sentaron en la Isla de 
M ayorca > desde donde pasaron a 
k  de Menorca \ de allí descen­
diendo legitimamente de Padres a 
Hijos j  provino^Don Guillermo

F a-
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Fanales  ̂ que siguiendo las hue­
llas de sus Ascendientes  ̂ sirvió al 
Rey Nuestro Señor en diferentes 
arpíeos hasta llegar á la gradua­
ción de Maestre de Campo»

Don Guillermo Fanales^ Hijo 
del precedente y se empleó Igual­
mente en el Real Servicio por es­
pacio de sesenta y  siete años  ̂ ob­
teniendo varios empleos^ hasta el 
de Almirante de Esquadra  ̂ y  pa­
sando a la Real Villa de la Isla 
de León  ̂ donde casó  ̂ procreóy 
según orden de la Santa Iglesia ,, 
á Don Estevan Phelipe Fanales  ̂
Padre de nuestro Defunélo Prela­
do y sirvió á su Magestad setenta, 
y  dos años en varios empleos de 
la Marina y y  entre ellos los de 
Veedór General y Superlnrendente 
de la Junta del Hospital de la Ar­
mada *, Veedór General de la Es­
quadra y que fue al Sitio de Bar-̂

ce-
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celona ; Primer Comisario Orde­
nador de Marina  ̂ Subdelegado 
de la Intendencia General de ella  ̂
Ministro Principal de los Reales 
Arsenales  ̂ Superintendente de la 
Construcción de los primeros Na­
vios^ que se fabricaron en el sitio 
del Puntal  ̂ últimamente eleéto 
Intendente General de Marina de 
esta Ciudad de Cádiz y y  su Depar­
tamento ; y  Superintendente de 
Rentas Provinciales en el Depar­
tamento de Cartagena  ̂ que no 
admitió por su abanzada edadj en 
cuyos empleos manifestó su zeloj
€ integridad.

Nuestro Prelado Defunóto  ̂
que nació en esta Ciudad de C á­
diz en diez y  siete de Enero de 
mil setecientos y  cinco  ̂ sirvió á 
nuestro Cathólico Monarca desde 
el año de veinte y  dos como 
consta de las Certificaciones de

los

1
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los Gefes  ̂ con quienes hizo las 
Campañas maritimas ; en el de 
veinte y  siete y fue ordenado de 
Presbytero por el H.^o y 
Señor Don Lorenzo Armengual de 
la Mota y Vicario General de la 
Armada  ̂ y  Exercitos ; en el de 
quarenta y uno  ̂ le nombró su 
Magestad por Capellán Aíayor de 
la Real Compañía de Cavalleros 
Guardias-Marina y que exercló con 
el mayor z d o   ̂ exemplo y y  edi­
ficación j en el de cinquenta y  
nueve j, se embarcó con dicha Real 
Compañia  ̂ y  Subdelegacion de la 
Vicaria General y para conducir 
desde Ñapóles a España al Rey 
Nuestro Señor  ̂ el SEñOR D O N  
CARLOS TERCERO , viniendo 
desde Ñapóles hasta Barcelona  ̂ sir-

• j  \ _ _ - _

viendo á su Magestad de Patriar­
ca , y  desde dicho Puerto ,  en 
donde le concedió su Magestad la

gra-
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gracia ̂ de Capellán de H o n o r ,
continuó diciendo Missa á su Ma- 
gestad hasta la Corte  ̂ donde pi­
dió licencia , por serle contrario 
aquel temperamento á su saluda 
para retirarse á su Casa y  su 
Magestad se la concedió con el
Beneficio de la Iglesia Colegial de
Santa Barbara de la Ciudad de 
Ecija 'y en el de sesenta le creó 
nuestro Santisimo Padre ( de feliz 
recordación ) el Señor Clemente 
XIIL por uno de los Prothonota- 
rios Apostólicos ,  con agregación 
al Sacro Colegio de Eminentisl- 
mos Cardenales  ̂ y  finalmente en 
el de sesenta y  uno  ̂ fue nom­
brado Thenienre de Vicario Gene­
ral de los Reales Exercitos  ̂ y  
Armada j por el Eminentisimo  ̂ y  
Excelentisimo Señor Cardenal de 
la Cerda , y  San Carlos  ̂ Vicario 
(general de los Reales Exercitos de

Mar^
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Mar  ̂ y  Tierra en todos los Do­
minios de S. M . Catholica.

Pues ahora; aquel tesón  ̂ y  
■ aplicación constante 3 que tuvo 
siempre a cumplir con los debe­
res de su obligación en todos sus
empleos 3 no necesita de otra prue­
ba 3 que de la misma notoriedad 
publica ; pues es constante 3 que 
no le provino su accidente 3 sino 
de aquel arderltisimo zelo 3 que te­
ma en visitar las Enfermerías > sin 
perdonarse a las horas mas incom* 
modas de la n o ch e; aquella vigi­
lancia 3 a que cada uno estuviese 
constante en su obligación 3 para 
que no se Ies falcase en lo tem­
poral 3 y  espirituaL j á los que 
llamaba sus hijos los Enfermos 3 
doliéndose de todos 3 consóíando- 
los 3 haciendo 3 qué se Ies sirviésc 
con la m ayor exaéfkud 3 • sin qué 
jamás ser v ase .^obre sí 3 ni tu- 

^  D  vie-
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viese á nadie en m enos, ni pre­
servase de la intemperie de los 
tiem pos, que es lo que mas temen 
las Personas grandes , y  parece 
com o connatural , y  proprio de 
su condición , porque amaba mas 
humillarse , y  servir en la Ca- 
ísa del Señor , que todo lo que 
podia inspirarle lar carne ,  y  san-

Assl se humillo tomanuo el 
exemplo del Aposto! San Pablo, 
porque quando este Apóstol Gran­
d e , este Vaso de elección , decia, 
que no vivía yá para sí , desha­
ciéndose de todo aquello, que le 
podia inspirar la carne, y  sangre, 
no hablaba assl, sino despues de 
haverse desestimado ,  y  tenidose 
en nada , por la gloria de servir 
solamente á la Iglesia de Jesu- 
ehristo y si alguno, decia este hom­
bre Apostólica á, los PMipenses,

si

'X..
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sl alguno puede gloriarse de su 
Ascendencia^ Y o  mas que todos; 
si quís alius 'videtur confidere in 
carne ego magis : Y  porque ellos 
se jaétaban y que provenían de la 
Circuncisión del Gran Padre .de 
los Creyentes y de quien los pro­
venía su nobleza y los decía ; Y o  
he sido Circuncidado al o¿lavo dia; 
Circuncisus célavo die \ Soy del 
Linage de Israel; ex genere Isrraél i chrysost. Mc. 
Mostrando j como advierte S. Juan 
Chrysostomo y que podia gloriar­
se del mismo modo y que elloSj 
sin que pudiesen ponerle nota al­
guna en su Linage ; porque la Cir­
cuncisión al oábavo dia y probaba^ 
que no podia ser Proselyto de Jus­
ticia  ̂ ni proceder de Padres  ̂ que 
lo huviesen sido ; soy Hebreoy pro­
sigue ,  descendiente de H ebreos;
Uebreíds ex Hebreis : y  porque no 
se juzgára^^ qug era de las diez

Tr¡.
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Tribus  ̂ que se separaron con G e- 
roboan del Consorcio.de la Syna-. 
goga j añade j que era de la Tribu 
amada de Benjamin ; ex tribu Ben- 
jamin  : que era la mas noble por 
pertenecer a el Orden Sacerdotal; 
pór mi L ey proseguia  ̂ soy Pha- 
r i s c o secundum legem Phuriseus : 
por mi zelo^ es verdad > he per­
seguido á la Iglesia de D io s ; pero 
por mi modo de vida me he con­
servado sin quexa de alguno ; veis 
ai de todo lo que se puede g lo­
riar un hom bre; pero atended lo 
que concluye.

Pero todo esto j le estim o , 
como un poco de Iodo  ̂ arbi­
tror  ̂ nt siercord: en comparación 
de servir j y  haver ganado á Jesu- 
G h r is t o m i  Dueño;, y  Redemp­
tor 3 y  por tener en mí j ' nocaqae- 
Ik  falsa Justicia > que püfLiera ña-  ̂
llar en mi mismOi , gloriándome

'  ̂ de

'im
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de Io que soy por mi  ̂ porque ya 
no fuera Dios mi objeto  ̂ y  prin­
cipio  ̂ nî  aquella Justicia imper* 
fed:a , que proviene de la Ley,; 
porque he menester tener, laque 
por la fé tiene su origen en Dios, 
y  me hice conocer á Jesu-Christo^, 
assi hablaba este Aposto! Gránele  ̂
en efeólo cenó los ojos á todo lo 
demás , y  se hizo como el que mas 
en el trabajo , y  servicio de la Igle­
sia del Señor; y  assi llenó los de­
beres de su obligación nuestro Pre­
lado Defunólo , acaso no podia 
como el que mas gloriarse de su 
Ilustre Ascendencia ? Pero estable^ 
ció su conduóta sobre el princi­
pio ,  y  fundamento de la l^imil- 
dad Christiana , y  evangélica , y
de ai nacía su ardiente zelo ,  que 
es lo mas puro , y  exquisito , que 
tiene la Gharidad , por * el bien 
espiritual dc  ̂todog.

Por-



3 0 1Porque á la verdad  ̂ Señores> 
de qué sirve la nobleza sin virtud^ 
y  sin estrivar sobre este fundamen- 
to sólido de la humildad  ̂ L o q u e 
sirvió a un Cain , á un Archico- j 
phél , a un Oiofernes  ̂ á un Joab  ̂
á un Aman , a un Saúl  ̂ a un Na- 
buco *, y  al contrario añadieron 
nuevas glorias a su nombre un 
Noé , un Gedeón , un Joseph  ̂ un 
Josué  ̂ un Daniél  ̂ un xMoysés  ̂
un Exequias, un David , porc]ue 
sola la virtud , y  lo que en ella 
se funda es digno de loor. Añadid 
á eso aquella politica tan Christia- 
na , y  generosa de que estaba ador­
nado este Prelado insigne ; pero , 
politic^ , que no desdeñándose  ̂ ni 
rehusándola aun de los mas humil­
des > no dexaba libertad^ hacién­
dose universalmcnte amable , po­
litica , que junta con luí coíazon 
tierno ,  y  compasivo ^ . no supo

jamás

4
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jamás negar gracia alguna ; tal la 
publican los mismos  ̂ que la han 
experimentado , que no solo los 
exoneró de los derechos  ̂ que le 
pertcnecian , sino los mandaba dar 
copiosas cantidades de dinero \ de 
esta suerte pagaba á Dios , con 
sus limosnas repetidas , aquel tri­
buto que le debía ,  como á Due­
ño Soberano.

Y  estaba tan lejos de que sus 
limosnas  ̂ le inspirasen un espí­
ritu de sobervia y desvanecimien­
to  ̂ que por el contraria le man- 
tenia en sumisión  ̂ reduciéndole 
al conocimiento de sí mismo ; por­
que como la limosna y es esencial­
mente una. protestación  ̂ que el 
hombre le hace á Dios de su va- 
sallage  ̂ no es cosa natural, que 
un Subdito haga vanidad de su 
condición de Subdito  ̂ ni tampo­
co del testimonio j que dá de su

V
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fidelidad, y  obediencia; bien te  ̂
iiido estaba nuestro Prelado De- 
funéto de este sentimiento , enten­
día en las necesidades, y  se for­
maba la dichosa suerte de libertar­
se de todo mal. Qué no huviéramos 
podido prometernos de un Prela­
do , cuya conduéla estribaba so­
bre estos fundamentos de humil­
dad , de mise; icordia , de compa­
sión , de Charidad , nada para sí, 
todo para el Proximo j y  para 
Dios ?

Veis ai de donde nacían sus 
religiosos cuydados en promover 
el culto del Seííor , y  sin embar­
go de haver hecho diferentes aU 
bajas para este efeélo , necesarias 
á la decencia del Güito de esta 
Iglesia, suspiraba como otro Da­
vid , sin descanso , por preparar­
le en sus tiempos Tabernaculo 

no al Dios dg Jacob ; sus ác*
seos
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seos ineomp^fables He ver esta Igle­
sia en el m ayor lustre  ̂ y  expíen- 
dór y le impedía el descanso de sus 
ojos j y  era la caqsa de sus des­
velos ; pero en lo que estuvo de 
su parte á nada se perdono por 
satisfacer su zelo por el bien de 
su Iglesia y y  por defender sus de­
rechos j  y  jurisdicción ; de esta 
suerte no olvidando jamas lo que 
debía a Dios  ̂ no olvidó tampoco 
ló que debía a su R ey y y  Sobe­
rano j con cuya Real Aprobación, 
mantuvo los derechos de un Pre­
lado excelente > fiel ,  y  constante 
en su obligación ,  dexandonós en 
sus gloriosas acciones el modelo 
mas brillante de una vida Chris­
tian a, y  evangélica, que pudiese 
servir de estimulo á nuestra imi^ 
ración j pero si assi se portó en la 
v id a , no menos nos dexó el mis­
mo exemplar en su m uerte, que

T7‘\E V es
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es la materia de la Segunda pro­
posición.

P A R T E  SEG U N D A .

PORQU E desde su primer acr 
cidente' se consideró como 
una Viíítima dispuesta para 

el Sacrificio de su vida  ̂ aceptan­
do con la mayor conformidad su 
muerte^ porque no la miraba y sino 
como principio de otra vida y que 
esperaba gozar eternamente ; al 
fin este duro paso y es el camino 
común de to d o s, y  se dispuso con 
un animo conforme , a que se exe- 
cutáse en él la Ley común de to- 

j.Reg.z. 1. dos : Viam univers<e terr<e Ingre­
dior : decía el Real Propheta j Y o  
entro en el camino , que todos 
han de pasar en la tierra ; y  este 
era el confortativo j  con que se

^  alcn-



r
alentaba a sí mismo i  aquel duro 
p aso; esto era con lo que Josué  ̂
con lo que Jacob  ̂ y  con lo que 
todos los buenos se han animado 
siempre j porque según el pensa­
miento del Sapientísimo Idiota  ̂
no temieron la muerte j conside­
rando j que todo lo que necesa­
riamente ha de ser j  debe hacerse 
con conformidad j y  ánimo ale- 
gre.

Es cierto  ̂ Señores j  fuera prc- 
sumpeion nuestra j llegar á persua­
dirse j que pudiéramos de algún 
modo libertarnos de aquella muer­
te j de que no se liberto un Abra- 
ham tan excelso por su Santidad; 
un Joseph tan insigne por su ho­
nestidad; un Salomón tan celebre 
por su sabiduría *, una Rachél tan 
amable por su hermosura j una 
Judith tan in trepida por su forta­
leza j estas grandes j y  generosas

AU
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Almas j que por el bien común 
debían ser al mismo tiempo que 
immortales  ̂ permanentes eterna­
mente en nuestro Mundo > con 
todo no fueron dispensados de la 
L e y ;  pues cómo deberá parecer- 
nos duro el morir y quando por 
ventura éstámos en la tierra se­
gún la frase del Aposto! S. Judas  ̂
com o arboles infruftuosos  ̂ aptos 
para traerla mas desprecio > que 
gloria,,  mas sombra^  ̂ que utili­
dad ?

La vida de nuestro Prelado De- 
funólo^ era importante á su Igle­
sia ; y  no pudiera decirse de su 
Señoría  ̂ lo que de Pompeyo el 
Grande afirmaron los Escriptores^ 
que para ser el hombre mas fdíz^ 
y  mas glorioso del Mundo , no 
le faltó otra cosa y que el morir 
diez años antes; semejante suerte 
faltó á Nerón > para, ser uno de

los
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los mas celebres hombres por la 
Glemencia j assimismo faltó á Gal­
ba ,  para ser uno de los mas esti­
mables hombres por el govieinoj 
y  qual fue la m ayor fortuna de 
un Alexandro ? Vencer a Darlo ? 
Abatir a Poro? Dar L ey aún á los 
Ind ios ? N o sino el morir m ozo, 
poco mas ,  que huviera vivido se 
tiene por cierto ,  que hu viera per­
dido el Nombre de Grande , pues 
yá contra él se movia el Occiden- 
te. Nuestra fortuna j por el con­
trario huviera sido aquella vida de 
nuestro Defundto amable ,  pues 
creemos ,  según las esperanzas ,  
que prometían sus proyeétos , hu­
viera sido Utilísima por el bien de 
esta Iglesia ,  por los exemplos de 
su Zelo Christiano ,  de su con-

y ica sincera ,  fiel ,  y  
verdadera \ pero en efedro la pie- 

nos obliga i  creer ,  que es­
taba\

a .
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taba su m ayor felicidad en su muer­
te ; que tenia una Alma agrada-^ 
ble al Señor , y  que el Señor mis­
mo Ic quitó de nuestros ojos y ó 
por mejor decir j nos le arrancó 
del corazón ^ para darle aquella 
corona de justicia y que se estubo 
mereciendo.

En el discurso de su dolencia, 
desde su primer accidente^ a que 
sobrevivió cerca de dos años y ja­
más se le oyó  quexarse de otra 
cosa^ sino de no poder presen­
ciarlo todo y para la exaéla obser­
vancia de lo que estaba a su car­
go y sin embargo de tener unos 
Ministros zelosos y fieles en su mi­
nisterio 3 a quienes dio siempre 
muestras de benevolencia ,  y  con­
fianza ; por lo demás nada havia 
en su Señoría mas conforme  ̂ que 
una seria sumisión á las disposi­
ciones de Dios 1  exclámaba ado-

 ̂‘ ^  ran-

■ mt



rando su providenda  ̂ tribután­
dole bendidoncs y  ofreciéndole 
en el aélo mas perfeélo de su re­
signación su misma amable vida j 
mi Gran Padre San Augustin es Tom. 4.qu*st«

1 In Mache.ínfin.quien lo afirma ; que nada es mas 
perfeéfo  ̂ que la misma voluntad 
de querer morir , quando Dios 
nos llama y hay algunos  ̂ dice mi 
Gran Padre  ̂ que por tanto no 
quieren morir ahora  ̂ para apro­
vechar el tiempo , siendo assi  ̂
que su aprovechamiento no con­
siste  ̂ sino en la voluntad de abra­
zar el morir ( por tanto reparad 
en estas palabras que siguen ) por­
que no quieren , para ser perfec­
tos j quieran , y  desde ese punto 
lo son y proinde quod nollunt j ut 
perfeííi sint y  velint y  perfeéli 
sunt.

Verdad es, que la muerte siem­
pre es temible y  por buenas que

 ̂  ̂ sean

■’ íí.
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Isaí. }• 11<

Job. j 8 .

sean nuestras acciones > y  siempre 
hemos de temer no sea por no­
sotros lo que dixo el Propheta 
Isaías 3 quando dio aquel aviso : 
P o p u le  m e m  y q u i  te hea tum  d ícp in t, 

íp s i te d e c ip iu n t  : Pueblo mió los 
que te llaman Dichoso  ̂ esos te 
enganan y de aquí procede sospe­
char con Job de qualesquiera ac­
ción propria^ aun la mas menu­
da j *verchar o m n ia  opera m ea  : re­
celábame de qualquiera obra mia; 
de aquí se deriba aquel dudar con 
David de qualquiera imaginación 
propria  ̂ aun la menos conocida; 

Psaim. 81,13. o ccu ltis  m eis m u n d a  m e I de aquí 
viene exclamar con San P a b lo ; 

AdCorinth. m ih i co u scíu s su m  j sed  n o n  

in  hoc ju s t i f ic a t u s  su m  : aunque de 
nada me acusa mi conciencia, no 
por eso me tengo por seguro, 
Gon rodo j el que vive siempre 
coa el pensamiento 3 de que ha

de
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de morir  ̂ y  se resigna en la vo­
luntad Divina  ̂ adquiere la con­
fianza en ella misma  ̂ mira la 
Muerte  ̂ como un principio de 
vida im m ortal, é immudable  ̂ y  
no desea mas  ̂ sino ver el centro 
de su bienaventuranza.

Mi Gran Padre San Augustin
repara y en que quando Moyses^ 
quiso ver la hermosa Cara de Diosj 
ostende mihi faciem tuam : huviesc 
callado a la respuesta del mismo 
Dios ; ñon videbit me homo , C5 * 
v iv e t : no me verá el hombre sin 
morir y quedo suspenso mi Gran 
Padre y este hombre de entendi­
miento Divino^ y  no sé  ̂ si es­
candalizado  ̂ y  pasmado de tal 
tibieza j no pudo contenerse en 
no exclamar : tanto era menester^ 
para aceptar el partido  ̂ y  decir  ̂
y o  moriré 5 Eso es poco ; ea  ̂
Señor . muera 3̂ 0 para verte  ̂ de- 

™ F ' > bia

/
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bia decir  ̂ y  veatc para luego m o­
rir aquí. E ja  Domine moriar y ut 
te rideam y videam y nthic moriar * 
sea en buen hora lo que de mi 
quisiereis y Señor \ pero si no me 
pedís otra cosa , para veres y masj 
que el que yo  muera ,  vengo en 
ello y lo acepto : assi se explicaba 
aquel corazón amoroso de mi G» 
Padre. Y  por qué no pudo decir 
nuestro Prelado Defunc5to al Se­
ñor y con una confianza santa 
Y o  acepto y Señor , la muerte > 
Y o  la abrazo con toda mi volun­
tad^ muera Y o  aquí para veros í 
Si estaba revestido de todos los 
sentimientos de Christiano y por 
qué no lo diría muchas veces en 
su corazón ? De hecho no vimos 
en él  ̂ sino las mas vivas impre­
siones de este exemplar , que nos 
dexó el Señor  ̂para imitar su gran­
de conformidad. ,

^  P e- .
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Pero nuestro dolor es  ̂ que 

no le imitámos en eso  ̂ y  como
dice mi Gran Padre San Augustin, set...de verí»! 
queremos tener una larga vida y  
no tenemos temor de tener una 
mala vida  ̂ sírvanos á lo menos 
este expe¿laeuIo triste de avivar 
en nosotros el pensamiento de la 
Muerte^ que es el que bara des­
pertarnos  ̂ y  volver en nosotros 
m ism os, para eontenernos en nues  ̂
tros deberes ; porque quando rê  
pasamos con nosotros  ̂ lo que de- 
era SalofiTÓn , y  nos decimos con 
el por Sabio^, y  entendido > que 
sea j no obstante he de morir co­
mo el mas necio : Unm  ̂ ^  stul­
ti j &  meus occasus c r it : quando 
nos aplicamos estas palabras del 
Propheta Real  ̂ vosotros sois las 
divinidades del Mundo  ̂ vosotros 
sois los hijos del Ahisimo ; pero 

es y mortales sois y
ert

/
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en efc¿to haveis de morir  ̂ como 
aquellos y de quienes solicitáis re­
cibir Inciensos , y  los executais 
por tantos rendimientos, y  ado­
raciones : D ij  estis y ^  f l i j  Exel- 

Psaim. 8i, omnes \ ^os autem sicut homines 
moriemini. Quando conforme al 
modo de hablar de la Escriptura^ 
baxamos aun estando vivos con 
el espíritu a la Sepultura  ̂ y  .en 
ella se ve el Sabio confundido con 
el ignorante , el Noble con el Ofi­
cial y el Conquistador mas afama­
do con el Esclavo mas vil  ̂ una 
misma tierra  ̂ que los cubre  ̂unas 
mismas sombras  ̂ que los cercan,; 
unos mismos gusanos , que los 
roen , una misma corrupción , una 
misma podredumbre , un mismo 
polvo \ quando se empiezan digo 
a hacer estas reflexiones , desde 
ese punto comienza un hombre a 
no estar pagado tan locamente de

/
SI
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SI mismo., porque se conóceme» 
jo r ;  h a y  mansedumbre, modera­
ción ,  comedimiento ,  atención, 
paciencia j santos^ y  provechosos 
efedros de el pensamiento de la 
M uerte.

Aprovechémonos todos  ̂ y  dis­
pongámonos á recibirla de la ma­
no de Dios j  (juando fuere su vo­
luntad  ̂ y  entre tanto imitemos a 
nuestro Prelado Defunéto 5̂ pero 
aunque nos dan sus acciones una 
viva confianza  ̂ de que goza la fe­
licidad eterna  ̂sin embargo ,  quien 
comprehende los juicios del Señor J 
Tiene derecho a nuestras oracio­
nes^ a nuestras ofrendas^ a nucs- 
tios sufragios  ̂ a estos honores 
Fúnebres ,  que exaltan nuestra Fé> 
y  Religión  ̂ y  ofrecido al honór 
de Dios en la acción mas santa  ̂
y  mas augusta el Sacrificio de e l 
Cordero j por la expiación de su

\  Al-



\6
Alma en nombre de toda la Igle­
sia y creo > cjue la IBondad de Dios 
se havra movido  ̂ para que por 

su infinita misericordia.
He quiescat in pace*

Amen*

O. a  c . a  M. c . A . R.

Cui me humiUime subjicio.

v i  f


